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¡ GAZETA DE BUEN0S-AY1E1

JUEVES 15 DE NOVIEMBRE DE 1810,

W&t3kárd temporum felicítate B ubi sentiré qu<$ vetu^

it qu¿ sentias , düere iiect.

Tácito líb. 1. Hi-st

:

Buenos - jífres i§ df Namemhri de m$i%«

X
JLr^f o tienen los pueblos mayor enemigo de su libertad^

<$ue las preocupaciones -adquiridas- en la esclavitud. Arrastra-

dos de la casi; irresistible fuerza de la costumbre tiemblan d#
lo que- no se asemeja á sus antiguos usos; y en loque vieron,

J&a.cer & sus padres, buscan la eaiea regia, de lo que deben obrar

ellos mismos. Si algún genio- felizmente atrevido ataca sus

errores, y les dibuxa el hsoogeró quadro de los derechos
s que

So conocen v apreeim sus discursos por la agradable impresión

que Ciusui njturalmenteí pero recelan en ellos un funesto

presente i -rodeado- de iuiuiaentes peligros en cada paso qu^
desvia de la an igua rutina Jarius hubo una sola preocupación
popular, que no eo.>use muchos mártires, para desvanecerla;- y
el fruto mis frecuente d¿ los que se proponen desengañar

. 4
los pueblos , es la gratitud y ternura de los hijos, 3$
aquellos que los <*ac iíkaro). Lis ciudadanos de Atenas decre-
taron estatuas áPiiocion, después' de haberlo asesinado; ho%
se nombra con veneración á Galilea en ios lugares, que lo

Vi-sron encadenar tranquilamente; y nosotros mismos habría-
«ios hecho guardia á los presos del Perú ., cuyos injustos pade-
cimientos llorarían nuestros hijos.-, si una feliz .-revolución n<|

hubiese disuetto dos eslabones de Ja grauv eadsua* <jue el M$»
|iaia eoiicííütraba eaj m persona.,
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Entre qirantas preocupaciones han afligido y deshonrado

la humanidad, son sin duda alguna las mas terribles , las que

la adulación -y vil lisonja han hecho nacer en orden á las per-

sonas dé los Reyes. Convertidos en eslabones de 'dependencia

los. empleos y bienes, cuya distribución pende de sus manos;

comprados con los tesoros del estado los elogios de -infames- pa-

negiristas, llega á erigirse su voluntad -en única regla délas

acciones, y trastornadas todas las ideas se vincula la del honor

á la exacta conformidad del vasallo con los mas injustos capri-

chos de su Monarca. Ei interés-individual armó- tantos defen-

sores de sus violencias, quantos son. los participes de su domi-

nación s y la costumbre de ver siempre castigado á" el que: in-

curre en su enojo,. y superior á los demás, á el que consigue

agradarlov^produceinsensible mente la funesta preocupación de

temblar á la voz del Rey, en los mismos casos en queehde-

biera estremecerse a la presencia de los pueblos.

Qua uto puede impresionar á el espíritu humano ha servido

para connaturalizar á los hombres en tan humillantes errores.

La religión misma ha sido profanada muchas veces por minis-

tros ambiciosos y venales
, y la cátedra del Espíritu, Santo ha

sido prostituida con lecciones, que confirmaban la ceguedad de

los pueblos, y la impunidad de- los tiranos. ¡Quantas- veces

hemos visto pervertir el sentido de aquel sagrado- texto, dad

d el César lo que es del César \ El precepto, es terminante, de,

no dar á el César sino lo que es- del César; sin embargo los fal*

sos doctores, empeñados en hacer á Dios autor y cómplice del

despotismo, han querido hacer dará el César la libertad , que

no^es suya sino de la naturaleza ; le han tributado el derecha-

de opresión, negando á los pueblos el de- su propia defensa ; é

imputando á su autoridad un origen divino
,
para que nadie

se atreviese a escrudiñar los principios de su constitución ,
han

querido que los caminos ole los Reyes seanjnvestigables, á los

que deben transitarlos.

Los efectos de esta horrenda conspiración han sido bien

palpables en el ú'lnmo reynado. Los vicios mas baxos, la cor-

rupción mas degradante, todo género de delitos eran la suerte

de los que rodeaban á el Monarca, y lo gobernaban á su arbi^

trio. Un ministro corrompido, capaz de manchar el solo toda

m*mmmm^í
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la tierra, llevábalas riendas del gobierno: enemigo de las vir-

tudes y talentos cuya presencia debía serie insoportable ,
no

miraba en las distinciones y empleos sino el premio de sus de-

litos , ó la satisfacción de sus cómplices ; la duración de su

valimiento apuró la paciencia de todos los vasallos, no hubo

lino solo que ignorase la depravación de la -corte, ó dexase de

presentir la próxima ruina del.reyuo; pero como el Rey pre-

sidia á rodos los ci imenes 2
era necesario respetarlos; y aunque

Godoy principió sus delkos por el deshonor de la rnisma fami-

lia rea! que lo abrigaba , k estatua ambulante de Carlos IV los

hacia superiores á el discernimiento de los pueblos ; y un ca-

dalso ignominioso habria sido el destino del atrevido, que hu-

biese ha olado de Carlos y sus ministros con menos respeto, que

de aquellos principes raros, que formaron la felicidad de su

pueblo, y las delicias del género humano. Se presentaba en

América un cochero, á quien tocó un empleo de primer ran-

go, porque llegó á tiempo con el villete de una cortesana ;
mil

ciudadanos habían fletado su caleza en los caminos; pero

era necesario venerarlo, porque el Rey le habla dado aquel

empleo; y el día de S. Carlos concurría á el templo con los de-

más fieles, para justificar las preces dirigidas al Eterno por la

salud y larga vida de tan benéfico Monarca.

Ha. sido preciso indicar los funestos efectos de estas preo-

cupaciones, para. que oponiéndoles el .juicio sereno de la razón,

obre esta libremente y sin los prestigios que tantas veces la han

alucinado. La qüestion que voy á tratar es , si el congreso cora-

-promete los deberes de nuestro vasallage ,
entrando á el arre-

glo de una, constitución correspondiente á la dignidad y estado

político de estas.provincias. Lejos de .nosotros los que en^ei

nombre del Rey encontraban un fantasma temblé^ ante quien

los pueblos no formaban sino un grupo de tímidos esclavos.

Nos gloriamos de tener un Rey , cuyo cautiverio lloramos,

.por no 'estar á nuestros alcances .remediarlo ; pero nos gloria»

mos mucho mas deformar una nación <> sin la qual el Rey d&-

-xaría deberlo; y no creemos ofender á ia persona de este, guan-

do smumos de sostener tas derechos legítimos de aquella.

.Si el amor á nuestro B^ey cautivo no produxese en los

pueblos una. visible propensión á inclinar ia balanza en favor

£32
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suyo, no faltarían principios sublimes en la política, <^ue autori-

zasen á el congreso para una absoluta prescíndencia de núes -*

tro adorado Fernando. Las Américas no se ven unidas á ios

Monarcas españoles por el pacto social, que únicamente puede
sostener la legitimidad y decoro de una dominación. Los pue <•

blos de España consérvense enhorabuena dependientes del

Rey preso, esperando su libertad y regreso ; ellos estable-

cieron la monarquía, y envuelto el principe actual en la linea,

que por expreso pacto de la nación española debía reinar sobre
ella, tiene derecho á reclamar la observancia del contrato..'so-
cial en el momento de quedar expedito para cumplir, por si

ñrismo la parte, que le compete. La América en ningún Icaso*

puede considerarse sujeta a aquella obligación: ella no ha eoa--

curri.do á la celebración del pacto social, de que derivan; los

Monarcas españoles los únicos títulos de la legitimidad de
su imperio: la fuerza y la violencia son la única base de la.

conquista, que agregó estas regiones a el trono español ; coa*
quista que en trescientos años no ha podido, borrar 4e la nxe-

moria de los hombres Las atrocidades, y horrores, con que fué
éxecutada ; y que no nabiendose ratificado jamas por el conseno
timiento libre y unánime de estos pueblos, no. ha añadido eií;

su abono título alguno á el primitivo de la fuerza y violencia,

que la produjeron. Ahora pues; la fuerza no induce derechoy

oi puede nacer de ella una legitima obligación
,
que nos, impi-

da resistirla
, apenas podamos hacerlo impunemente; pues co-

mo dice Juan Jacpbo Rosseau, una vez que- recupera, d pue-
blo sil libertad, por el mismo derecho que hubo para despojarle

de ella \ 6 tiene razón
,
para recobrarla ; ó no la había , pa*

ra quitársela^

Si, se me opone la jura del Rey; diré que esta es una
de las preocupaciones vergonzosas , que debemos combatir.

¿Podrá ningún, hombre sensato persuadirse, que la coronacioa

de un principe en los términos que se ha publicado en Arnera
ca produzca en los pueblos una obligación social? Un bando
del gobierno reunía en las plazas publicas á todos los emplea-

dos y principales vecinos; los primeros como agentes del nuevo
señor que debía: continuarlos en sus empleos : los segundos por

el incentivo de la curiosidad, ó por el temor de la inulta cou
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que sería castigada su falta: la muchedumbre concmrh ^g^"
da del mismo espíritu, que la conduce á todo bullicio: el Al fe-

res Real subía a un tablado
,
juraba allí á el nuevo Monarca,

y. .los muchachos gritaban viva el Rey, poniendo toda su In-

tención en el de la moneda,, que se les arrojaba con abundan-

cia, para avivar la grita;, yo presencié la jura de Fernando. VII,.

vea el arrio de St? Domingo fue necesario que los bastones

¿£. los -ayudantes provocasen en los muchachos ta algazara, que

las 'mismas .monedas no excitaban.. ¿Será este ua acto capaz.

de ligar á los pueblos con vínculos eternos?'

A mas de esto, ¿quién autorizo á el Alférez Real, para.

otorgar un juramento, que ligue á dos millones de habitantes?;

para que. la comunidad quede obligada á los actos de su..repre-

sentante, es necesario, que éste haya sido elegido, por todos, f
con expresos, poderes para lo que exeeuta: aun la pluralidad d<s-

lps; sufragios o,o puede arrastrará la parte menor, miéa.L.ras. u'rí

pacto establecido por la unanimidad no legitime aquella con-

dición. Supongamos que cien mil habitantes forman, nuestra

población; que todos convienen en una resolución ,, de quá

disiente uno solo ;. este individuo no puede ser obligado á lo

que ios ciernas- establecieron , mientras no haya consentido tú

$p$i convención anterior , de sujetarse k las. disposiciones ..de
|

pluralidad. Así pues los agent.es.de la jura, carecieron de po

res, c '.represe ntaciqu legítima., para, sujetamos., á una convenció!).

„en que nunca hemos., consentido. libremente, y en que ni. aun.

¡se. ha f
explorado nuestra voluntad..

He indicado estos, principios,, porque ningún derecho de-

dos pueblos debe ocultarse^ sin embargo el extraordinario amo(,

que tpjios profesamos. á nuestro desgraciado Monarca, supljj

qualesquier defecto legal en ios títulos de. su inauguración. Su-

pongamos, en Fernando Vil un príncipe en el pleno goce d;j

sus derechos; y en, nuestros pueblos, una nación con derecho

á. todas, sus prerogativas imprescriptibles : demos á cada- uno

de estos, dos extremos toda la. representación , toda la. dignidad

que les corresponden ; y mirando á un lado dos millones de

hombres congregados ea sociedad
, y á el otro un Monarca

elevado á el trono por aquellos,, obligado á trabajar en su fe-

Ijci.dad , é impedido de ejecutarlo por haberlo reducido á ca-

ía

1*
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denas. un usurpador, preguntemos ¿si la fidelidad de la na-

ción queda comprometida ,
porque trate de establecer una

constitución, que no tiene, y que su Rey no puede

darle ?

Esta pregunta debería dirigirse á el mismo Fernando
, y

su respuesta desmentiría seguramente á esos falsos ministros,

que toman la voz del Rey
,
para robar a los pueblos unos de-

rechos, que no pueden enagenar. ¿ Podrá Fernando dar consti-

tución á sus pueblos desde el cautiverio en que gime? La Es-

paña nos ha enseñado que no; y ha resistido la renuncia del

reyno por la falta de libertad, con que fué otorgada. ¿Pre-

tendería el Rey
,
que continuásemos en nuestra antigua cons-

titución? Le responderíamos justamente, que no conocemos

ninguna j y que Lis leyes arbitrarias, -dictadas por la codicia

para esclavos y colonos, no pueden reglar la suerte de unos

hombres, que desean ser libres, y á losquales ninguna potestad

,áeia tierra puede privar de aquel derecho, j
Aspiraría el Rey,

á que viviésemos en la misma miseria que antes, y que con-

tinuásemos formando un grupo de hombres, á quien un virey

pueda decir impunemente, que han sido destinados por la na-

turaleza para vegetar en la obscuridad y abatimiento ?-.- El

cuerpo de dos millones de hombres debería responderle : ;
hom-

bre imprudente! ¿
qué descubres en tu persona que te £aga

superior á las nuestras? ¿Quál sería tu imperio, si no telo

hubiésemos dado nosotros? ¿Acaso hemos depositado- en tt

¡nuestros poderes, para que los emplees en nuestra desgracia?

Tenias obligación de formar tú mismo nuestra felicidad, este

es el precio á que únicamente pusimos la corona en tu cabeza;

te la'dexa§te arrebatar por un acto de inexperiencia, capaz de

hacer dudar, si estabas excluido del número de aquellos hom-

bres, á quienes parece haber criado la naturaleza para dirigir

á los otrosí reducido á prisiones é imposibilitado de desempe-

ñar tus deberes, hemos tomado el improbo trabajo de execu-

íar por nosotros mismos, lo que debieran haber hecho los que

se lí.'.maraa nuestros Reyes i' si te opones á nuestro bien, no

jrne reces reynar sobre nosotros; y si quieres manifestarte acree-

dor á la elevada dignidad que te hemos conferido, debes con-

praüülarte, de verte colocado á la frente de una nación libre,
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queen'la firmeza de su arreglada constitución presenta una

barrera a la corrupción de tus hijos, para que no se precipiten

á los desórdenes
,
que con ruina tuya y del reyno , deshonra-

ron el gobierno de tus padres.

, Eh aquí las justas reconvenciones, que sufriría nuestro

amado Monarca, si resistiese la constitución
,
que el congreso

nacional debe establecer: ellas son derivadas de las obligado--

nes'esenc'iales de la sociedad, nacidas inmediatamente del pacto

social; y en justo honor de un príncipe, que en los pocos ins-

tantes que permaneció en el trono, iio descubrió otros deseos

que los de la felicidad de su pueblo, debemos, reconocer, que

lejos' ele agraviarse por la sabia y prudente constitución de

nuestro congreso , recibirá el mayor placer por una obra , que

debe sacar á los pueblos del letargo en que- yacían enervados,

y darles un vigor y energía, que quiten á los extraogeros to-

da esperanza de repetir en América el degradante insulto,,

que han sufrido en Europa nuestros harréanos, de verse arre-

batar vilmente. .su- independencia.

Aunque estas reflexiones son. muy sencillas, no faltarán

muchos., que se asusten con su lectura. La ignoiancia en alg.u-

nos-, y el destructor espíritu de partido en ios mas, acusarán

infidencia,, traición,, y el mas grave de todos los crímenes
, que

nuestros pueblos examinen los derechos del Rey, y que se

propo-ngán reducir su autoridad á limites*, que jamas pueda

traspasar en nuestro daño : pero yo pregunto á estos fanáticos,,

|á que fin^sa.hallan,convocadas en.España unas cortes,- que e-i

Rey no puede presidir?* ¿No se ha propuesto por único obje-

to de su convocación el arreglo del reyno,, y la pronta for-

macloi de una constitución nueva,. que tanto necesita? Y si ¡a

irresistible fuerza del conquistador hubiese dexadp provifi-

cias--, que fuesen representadas en aquel congreso , ¿podría

$1- Rey oponerse á sus. resoluciones? Semejante duda se-

ría un delito; el Rey á su regreso no podria resistir una
constitución j á que, aun estando al frente de las cortes, debió

siempre conformarse; los pueblos , origen único de ios poderes

de los Reyes ,• pueden modificarlos
,

por la misma autoridad

con que los establecieron á el principio; esto es lo que inspira

la naturaleza , lo que prescriben todos los derechos ; lo que



enseña la práctica de todas la? naciones ; lo que ha execrado
antes la España misma ; lo que se preparaba á realizar en Sos

momentos de la agonía .política
,
que entorpeció sus medidas;

y lo que debemos hacer los pueblos de América, por el prin»

cipio que tantas veces hé repetido , de que nuestros derechos

tío son inferiores á los de ningún otro pueblo del mundo.

Mjiicias qns comunica de afino el mayor general Balearcel.

Sin artillería ataqué
, y-provoqué al Sr. Córdoba á una

í>a talla en este destino ; pero me chasquee, pues levantó pre-

cipitadamente -su quartel; y se ha situado á 19 leguas de aquí¿

cuya posesión es menos ventajosa que la que aquí tenía
, y por

consiguiente soy de sentir que no para hasta Potosí; tiene

mas de mil hombres armados, y mil y quinientas mugeres con

que los divierte ,
pues de lo contrario ya no le hubiera que-

dado uno; están en nuestro poder varios desertores suyos; y
se Ten tan 'apurados, que han despachado al conde de Casa

Real de Moneda., para que reúna indios; pero n¡ con este ar-

bitrio se libran, pues en quanto yo tenga artillería voy sobre

tilos, y desaparecieron todas sus esperanzas.
¿ Lima esta en fermentación

, y su virey lleno de temores:

Santa Fe, Caracas, Cartagena, Portobelo y Quito, siguen á

Ihienos Ayres, y despacharon , al virey
, y oidores á la Amé*

#ica -del Norte : Cochabamba nos ofrece veinte mil hornbev
<^huquisaca no permite que salga Nieto, y se zela su seguri-

dad. Potosí detesta á su intendente; y él Cabildo se resiste á

todos sus iüicjuos planes.

La Paz clama por el momento de nuestra proximidad,

pues se halla con artillería en las calles, y extremadamente

©jprimida , por cuya razón no puede romper.

Por todas partes nos bendicen, nos favorecen, y se inte-

resan en nuestra causa, con que parece está muy cerca el día

de nuestra gloria.

Buenos -Ayres 16 de noviembre de iSib.
El pueblo de Salta se ha explicado con las demostraciones

mas expresivas en la entrada del representante de la Junta

í>r. D. Juan José Castelli. Todas las ciases , tedas las edudeí
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se conranfundieron para acreditar su gozo ; y el entusiasmo con

que se producian, ha convencido la firmeza de su patriotismo

y adhesión ala -sagrada causa .de estas provincias. Las corpo-

raciones publicas arengaron á el representante con brillantez

.rasgos» de elocuencia, el prelado diocesano manifestó de un

•modo propio de su dignidad su ciega adhesión i el nuevo

gobierno; y el pueblo todo repetía .en los jtiasportes de su

alegría la siguiente letrilla.

En festivos ecos

Resuene la voz:

Que viva la patrias,

Muera el que es traidor.

Cese ya él in-fl-uxo

Del hado feroz

Que cubrió al patricio

De luto, y horror;

Y con un esfuerzo

Que inspira el honor

Diga embravecido

-Cun marcial ardor,

Que viva la patria,

Muera el que es traidor»

A nosotros toca

La dominación
"

De quanto en sí encierra

La indiana nación.

Y solo ella causa

La dulce emoción,

Con que siempre clamé

Nuestro corazón.

Que viva la patria,

Muera el que ¡es traído*.

Fieles compatriotas-

Dilatad la acción

De aumentar los timbres

Á vuestro valor:

Belona os ayuda,

Marte os dá valor:

Y os infunde aliento

Numen superior.

Que viva la patria

Muera el que es traidor*

Y todos unidos

De igual sensación

Hagamos se explique

Nuestro corazón,

.Haciendo que suene

La etérea -.región,

Con el suave acento

De la aclamación

Que viva la patria

Muera el que es traidor.
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M*rcfca patriótica compuesta por un ciudadano de Buemg*

Áyrts ,. para cantar con la música-, que otro

ciudadano esta arreglando».

Sud americanos

Mirad ya lucir

De i'a dulce patria

La aurora feliz..

o^/i

La América toda

Se conmueve al fin,.

Y á sus caros hijos

Convoca á la lid;

A la lid tremenda*

Que vá á destruir

A quantos tiranos

La osan oprimir.

De la gloria el genio

Ardor- varonil

Infunda en los pechos;.

Su fuerza sentid.

Si el déspota impío?

Atentare vil

Vuestra libertad, ...

Al punto acudid. .

España .-fue presa

Del galo sutil

Porque á los tiranos ¡

Rindió la cerviz.

Si allá la perfidia

Perdió pueblos mil"

-Libertad sagrada

Y unión reyne aquí.

La patria, en cadenas

No vuelva á gemir:

En su auxilio todos

La espada» ceñid.'

El padre á sus hijos

Pueda ya decir;

Gozad de derechos,

Que no conocí.

De la .patria al seno><

Volando venid

El sol os presida

De su alto zenit.

Bellas argentinas

Gon afán sin fin

Os texen coronas =.

De rosa y jaz'miri.

Orden de la Junta.

Debiendo corresponde^los.ftetes de lanchas empleadas en

el trasporte de los frutos de Barracas á valizas con los que se-

han establecido para la Ensenada, ha resuelto la Junta, que :

los lancheros deban sujetarse. en sus viages á valizas á los si*

guientes precios.

Por millar de cueros
,
quarenta pesos.

Por cada marqueta de sebo,.dos reales y medio.



Por cada fardo c?e eneros cíe caballos, dos pesos.

Por cada uno de crio o lana , doce reales.

Por cada plancha de cobre , dos reales.

Así mt<mo iúioedoru la Junta, de que los buques mercan-

íes , que enrran á valizas acostumbran arrojar la piedra , que
coiiduc/íi de lastre , .con notorio riesgo de cegar el canal, é

inmanente peligro de estropear los barcos en bax.imares, v rom-

per l.+s cabios por el rose de las piedras, prohibe severamente

semblante abu o; imponiendo la irremisible pena de mil pesos

de anuirá a el que incidiese en este exceso. Y .para zelar el cum-
plimiento de esta orden como corresponde., manda que el ca-

pitán del pueito y comandante de resguardo torneo conoci-

miento del lastre de todo buque á el tiempo de su entrada,

no permitiendo la salida , mientras el capitán no Justifique el

destino de dicho lastre,* que deberá arrojarse en el mismo
muelle. Bueno* Ayres ió de noviembre de .18.10.= Dr. Juan
José Fasso , Secretario-

Continúala representación hechafor los vecinos de la Paz,

Un pueblo, que tubo en sus manos desde el 16 de julio to-

áis las riquezas de aquellos habitantes ,; que miraba siempre

.c rao no te ei desempeño, la gloria, y lustre de la patria ; y
tque pensaba realizar á presencia ele todos los gabinetes de Amé-
tica., y Europa un plao de ataque á la tiranía, que -te adqui«

li-í.se buen. nombre para los -fieles vasallos de Fernando, no era

regular, que tubiese en aquellos instantes de- .fuego < rao pla-

cer
,
que el de triunfar, y libertar á mis hermanos de 1¡ táiier-

£e , del grillo-, y la cadena. Si aquella hubiese sido una potv.i-

cioíi meóos generosa, ya pondua en movimiento -us .ps-io¿ §

elásticas desde el primer ¿íjl de su trui sfoi per») p -i lo ,, y no

lo hizo. La vida de un solo patriciS^ntedi mrs para m >v -r el

corazón, y la venganza de dos mil co.nbatieiites), que e-aaiía.'i

en el alto armados, como se podía , que ios 1 asieses parricj#.

lares de cada hombre, que clen.sn.lan dímj-i.ulo, q unido uno
hace profesión de-egoLta. Nkt los movimientos de los nuestros

loan medidos por un cotnpaz magnánimo, propio di su carácter

táaaíonal| procurando en tuda -ciicunstaücia valerse solamente
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de arbitrios recomendables para hacer patente a todos su vir-

tud , y proviciad

por esta canal querían que corriesen las provincias, comar-

canas al auxíik>'de su- proyecto, y no, mirasen coa enfado ua

hecho que debían elogiar. Pero ¡ahí Qué estragos causa la de-.

smiícn! Ella es la polilla de los reynos ; la ruina de la sociedad;,,

y el mortífero veneno del cuerpo, nacional Nuestros, patricios.

que antes pensaban con tanta resolución.,, y desembarazo , se,

horrorizan , y desconfían de la empresa
5
en el punto que em-

piezan á .desqnadornarse sus batallones. Aquella parte, me-

nos honorable y extrangera de la corporación militar se retira,

cargada de despojos á sus países nativos ; y. entonces se ha-

llan los nuestros precisados, á replegarse, en la montaña. Desde;

aquellos lugares, preeminentes,- armados, .de precipicios y pe-

ñmcm,, pensaban batir-xon seguridad,, y prepotencia al decan-

tado exército de Goyoiieche, . . r \

Excrno.. S.r., esta es la narración sencilla de los hechos va-

lientes del pueblo de la Fas,, pero: hasta- aquí, rro habrá visto

V. E- desorden alguno por el- que deba, tratarse por indecente,

y traidora la empresa de aquel pueblo : ya no debe quedar iir-

gar para que la lengua maldiciente,, que no ha tenido, la .glo-

ria de cantar los hymnos del honor , y del triunfo,, pueda man-

char con sus dicterios detestables un hecho todo, heroico , iodo,

grande, y todo magnánimo,, que con. duda debía esperarse de

un pueblo humildet encogido ,. y sin ilustración militar. ;Aca^

so deberá suscribirse en los fastos de la historia , la fealdad
,
ía

perfidia, y el proyecto déla ambición.,, y se manchará el sa-

grado libro de la memoria de nuestros mayores con el negro

•borrón de la vil codicia y despotismo , sin que se tenga pre-

sente ,
que Ja opulenta America, dio en la Paz el primer grito

*3e su opresión?' ¿Quién creyera que allí comenzó á desmele-

narse el muro dedos déspotas, y que desde entonces empeza-

ron á sentir los tiranos un golpe mortal, que los haría espir-r

ql remordimiento de su misma iniquidad
, y á manos de los

verdaderos patriotas? ¿Qué por esta empresa (que Buenos-

Ayres.supo acertar). se llenaría el vacío solitario del vasto me-

lidion de. ejércitos invencible;, de héroes nunca vi, tos, y.

]oara que nada.faks a.la historia d¿ nuestra regeneración,., fo¡
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opulencia, de abundancia, y. de-la preciosa libertad que debe-

coronar nuestros trabajos? r . .

.

; Se creerá
,
que á un ministro ioiquo como Goyoneche

se le hagan los honores de general, }
r que sea acreedor á la-

gloria de pacificador, después- de haber .engañado con tanta

felonía a" un pueblo inocente, valiéndose de su sencillez ,.. y

buena fe para cubrir sus plazas de cadalsos, y víctimas;, lle-

varse impunemente sus- caudales.;, agotar la Real Hacienda,,

burlarse de todos
, y hacer garantía de la misma iniquidad?''

Este hombre ha hecho, excepción de' personas por ua vil,

interés;' que ha quebrantado los juramentos mas- soiemiiés ,
ce-

lebrados a presencia de toda la nación d, nombre, del Rey , por

su cruz, y baxo Jeio'das las seguridades, que presenta ¡a-pala-

bra-honorable de-un general; este hombre que después á e haber

arruinado la 'gloria/ y opulencia de una ciudad rica, madre;

de muchos pueblos ,. abrigo efe todo caminante, amable hospi-

talaria, y llena de bondades, de un -mentó recomendable ,. y
que debe contarse poi amante lina de la capital de:

Buenos .Ayres; que después de esta ruina y desolación, tenga

^rtvC-,,-,3 OC f^ írtcríí¿nt¿» r>if<j v^rAit in"rííi n«V4' hiendo bíip'adser de

áeá ;t|ie^c

3 de

¿nominarse

tándose ei

objetos p<

y tan aro,

mero, y
re. ¿,-

sd.

i car

extra¡

>o de ne

a as g

ocios

o. a
cj¿

e r o

;s, que^

ehlacion

de laco

lin apar

n desvae

no pror-

r-e.l canal por

.a tocado ha¿J

que haga gi

español , frti

¡.'íiad

.do
,_
tan cnai

propio á los

1U

surr

m ¡ g
ciña

.tos contrastes

undo iN

Paz sald:

e La

n lao a oculto. <

pueblo" á los traído re:

gante se le apoye pa.

cebir
.

, oue es el ole

ls rindamos, el mas p

ni ne?

no h.übi.er

>nor
, y los

ando e;

os-,

3-aro. i,

Í0.3



3§6
que él nos dice , y asegura? ¿Qué rey? digámoslo de uncí ves.

Este es un fantasma nocturno, y un muñeco, que se hizo en

la sastrería de Sabarí, y Murat. Mimo en su trato, cobarde ea

el campo de batalla, trápala en su palacio, hipócrita en su ga-

binete, usurpador del derecho de gentes, y tirano de aquel a

sagrada libertad en que deben quedar ios pueblos después dá

las críticas circunstancias que han acontecí io á la infelice mo-
narquía de nuestro joven Soberano, engañado por Sabari, pre»

10 por Napoleón, y lo que es mis escandaloso, vendido por

la aristocracia de la España, y por la estafadora ambición de

Vi n ministerio corjcirpido.

•.Goyonecrie^ Sr. .Ex ceno.., este hombre malo, que acabamof

de pintar ,¿ merecerá U aceptación y cié i ito publico; el honor

y la gloria; y el precioso laurel de conquistador, de pacífico,

de amigo, y padre déla paria, tirulos sagrados q«ue solo s«

deben al pueblo áe.Buenos Ayres, y á la ciudad patriota de

Ja Paz su hija yuleíosa., fi 1 hasta el ülnnio aliento, y en todor

tiempos amante de su Rey? Nu^ Si. Excmo , V. ÍL es muy
justo. Su aira consideración. Jebe penetrar los hechos de este?

iafime, castigir'o h^ra la ruina, y p?uer baso de UUS¿trp|

pies esta cabeza loca, m (quinante, y energamena.

También necesita V. E. atacar en >« origen á todos sus

coliga ios y parciales, porque escos son los enemigos declara-

dos de la ¿alud publica; solo así vivirá la setenida i , la paz, y
la dulce segundad en medio de nuestros bogares. Sauz, Nieto¡

Córdoba , y Ramírez deben sepultarse en sus ruinas. E-u>$

hombres, que han sustentado cora la intriga y división la ruina

de nuestro pueblo, y han impendido inmensos gastos por ad-

quií ir una gloiia, que janiás tenirár; estos hombres , que baxa

de un aparato simulante y peregrino, preterí Sen sacar partido,

y buen pasage con el tirano Napoleón, ó con otras potencias

txtrangeras en qiienes piensan depositar el reyno
, y poner

tu ellas su suerte decidida; y lo que está mas descubierto,

¡h.icer de la A¿né¡ica una posesión para ellos mismos., sin <\:\>r-

adarce de su udigido íléy, déla generosidad del sue o qilé v?-

bitan, y del g ito de bus conciencias, que toi>>> los cK:U I -V

d *oe decir: ¿os piebhs de América son lamí ios i '

i nh *

d ;¿4ÍJj* de sxaryíf -La súberama cQ^rslaeÍQii a su, úüUü ítíj*



$7 i?

narca Fernando. ¥d respiran un ayre de'iitda, quanda han

reconocido sus derechos. En breve man a dar el paso mas diJicuU

toso.3 pero el mas útil a toda su nación, deseado por tantos

sighs. Ellos se acercan d la sala del trono , sostienen sus co-

lumnas , y- se hacen dignos por sus heroycos pensamientos de

las confianzas mas sagradas ,
'y del mayor empeño del Rey , y

de la Patria. Estas expresiones tan sencillas ; pero llenas de

energía y convencimiento, escuchan nuestros ribales cada dia;

pero un 'Corazón feroz y bárbaro, obstinado y delinqiiente se

cubre de la aniebla del delito, y obliga á todos los pueblos á

que.-pronuncien la sentencia del total exterminio de: los que
piensan contra las leyes de la patria, de la unión

, y de la^

amable sociedad. Sr. Excrno; ,. estos hombres deben morir t para;,

que. la ruina no sea trascendental á otros
5
que teniendo mejor:

disposición vuelyanso.br© sí , y busquen nuestra alianza per»
j

pétua..

( Se -continuará^

k^^v^^u

Excraa. Junta Superior <íubernativa, —Persuadido de q.«@

los donativos que- se hiciesen para la -Metrópoli afligida , cor-

rerán ai presente mejor suerte que los que tengo hechos en losf

años pasados allá inmediatamente por las improvisas é infelices'

circunstancias que se subsiguieron ; he resuelto ¿, inflamado por
el fuego que V. £. ha sabido vivamente encender con la pro-

clama eloqiien te y expresiva der sabio peruano, hacer el do-
nativo de catorce onzas de oro sellado

,
que por ahora remito

á nombre de mi hijo José Marías cuyos sentimientos en esta

causa son iguales á los mi os. Dios guarde á V- E; muchos a ños.£

Buenos Ayres y noviembre 5 de. 1810.= Excmo. Sr.ztjúsé
Riera.

Decreto.— Buenos-Ayres 6 dé noviembre dé 1810.= Se.
acepta el donativo: dénsele las gracias, publíqnese en la ga-
zeta, y pase i Caxas Reales, donde se lie vará"ramo separado
para su oportuna remisión, tomándose razón en el Tribunal-
de Cuentas^Eubrica cte S* R^Dr. -Moreno,

mm
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Continuación ds los donativos para la Biblioteca.

Jff. P. Ü.. ............ ......... ..... 17 2
I). Pedro Ricardo Field 17 %
D, J. M. -A, cántabro tnontaSez /. . . •. 25 4
J), Antonio de las Cagigas obló 100 ps. fs. y una mesa de 1| va-

ras de largo
, y 1-|- de ancho., con varios caxones y cerraduras, y

mía carpeta ó escribanía con divisiones para papeles todo de
la mayor utilidad para la Biblioteca. . 103

J). Julián de la Cendeja. ....... ...r . . . , . 17 %
331 presbítero misionero O. Miguel Romero y Reyes. . . 17 2
D.'Ü. .J. V. obló..... 103 6

Bl sindico ¿el Real Consulado de esta Capital D. José Agustín de
Lizaür, . . 207 4

El Dr.D. Melchor Fernandez, canónigo de esta Sta. iglesia Catedral, 69 1

D. Pedro Martínez Fernandez. .... .. .".... .,, 51 7
*D. Lorenzo Yidela, .... .... ...... .... .. .... tf 1

El coronel ds exército D. Tomás Allende. .... .... . . ..... 17 2
Un patriota español 10 ps. fs.

, y ía obra.de D. jorge- Juan 10 1
I). Gerónimo Merino .. .... . .. 51 4
D, José Julián Arrióla. . . lñ 4
D. Manuel Chanteiro 6 ps, fs.

, y uno su hijo D. Claudio. ...... 7 1

D. Martin Cabello ... .. .... 17 2

D. Jayme Nadal y Guarda por medio de su sobrino D. Saturnino

Nadal , donó Ja -obra que. trata del origen, progresos y. estado

actual de toda la literlál'nrá \ én 6 tomos en pa*ta
, y una onza. 17 2

D. Antonio García Lopt# , ..¿$0 usmfsíde oro. . . 518

I). Juan Batista Ituarte. . . 103 6

Él D». D. Manuel' de Gorbea, abogado de la Real Audiencia de

Chile
3
ha oblado una ¿roa. tributando en el acto enérgicas

expresiones de elogio á un gobierno que tan sabiamente medita,

y promueve la pública ilustración. ..... 17 2
B, Maí*as Cuavarria. ..... . . .... .... .

.

51 4

D. Matia« Cfoavarria \ha cedido á beneficio de la Real Hacienda la eoíi*

tidad de 825 ps. 3 rs. , pertenecientes al crédito que tenia pendiente

contra la misma Real Hacienda»

CON SUPERIOR PERMISO-.

BUENOS -AYRES*.
En la Rsal Imprenta de Niños Expósitos,






